
77 I Sacristán de  Vieja rrua
CONCLUSION.

Por estos versos se comprende fueron del dominio público al-
gunos epigramas del «Sacristán de Viejarrua» y que a oídos de éste
llegaron censuras de los mismos, vertidas tal vez, por lo que revela,
por compañeros de su clase. Por cierto que en aquel tiempo go-
zaban los _poetas de una libertad tan desusada en la forma de sus
composiciones, que nos sorprende en el día, y hasta creo que por
no tenerla en cuenta el Sr. Afiibarro ha formado un juicio equivocado
de nuestro poeta. Este, con su lenguaje llano, que él mismo recomien-
da buscarlo en la plazuela para ser asequible a todos, quiso retratar
las costumbres licenciosas de entonces, y como él mismo dice en el
«Prólogo» de su colección de versos: «Porque el reprender los vicios
en común es santo y lícito y el llegar a singularizarlos es muy odio-
so y peligroso, sino que sea con algún nombre supuesto, por donde
no se pueda venir en conocimiento de la persona, como lo podrá
ver el que viese todos mis epigramas, los cuales, según los que los
han escrito y muchos doctos que los han comentado, el epigrama
es una descripción de alguna materia que trata de todas materias, ac-
ciones, lugares, tiempos y personas.»

La poesía amatoria, como la pastoril, era cultivada a la sazón
hasta por muchos eclesiásticos como Herrera. Maluenda, Espinel, Lo-
pe de Vega etc., y la Leonida, Belisa, Cinthia, Silvia, etc., de nuestro
«Sacristán», pertenecen a las forjadas ninfas de su musa, aunque nos
las presente con un realismo sorprendente. Su conducta moral no
puede ser juzgada por sus versos, bien reproduzcan las costumbres
inmorales de su época, bien traten de asuntos religiosos o se ocupen
del Desengaño del amor del mundo, en una de las poesías más no-
tables, escritas en castellano. Si hubiera tenido una vida licenciosa
como escribe Ariibarro, no fuera admitido como hermano de la Uni-
versidad de Curas de Burgos, ni como Canónigo de su Catedral

La cabeza de Castilla
Roma invencible de España
Que aunque es Cámara del Rey
Puede bien serio 'del Papa,
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Diö lugar a que naciese
Entre sus fuertes murallas
Si no por Cid valeroso
Por Babieca en letras y armas
El ario de ochenta y cuatro
En el mes que el gato y gata,
Olvidando los ratones,
Andan a caza de gangas,
Un domingo a media noche
Cuando la luna en enaguas
Aguas hacía y aun nieves
De puro frío y helada.
Capricornio o Capricuerno
El horizonte trepaba
Triste horóscopo ascendente
De mis fatales desgracias.
Corno otros nacen de pies
Dicen que nací de nalgas,
Cierto agüero que tendría
Grande asiento si engordaba:
El ama que me diö leche
Príncipe y Rey me llamaba.
Y fui Rey por lo gorgojo
En una torta de una haba,
Sacristán de San Torcas
Me hacía, y mi suerte avara
Me hizo de Vieja Rua,
Sin renta y con mucha sarna.

. Nuestro poeta, como Beneficiado patrimonialista de la parroquia
de Vejarrúa, tenía que ser nacido en ella: traté de verificarlo en los
libros de bautizados de esta con su partida correspondiente y me en-
contré con que estos daban principio en 1586, dos arios después de
su nacimiento, según el mismo nos cuenta, mas da suficientes datos
para saber el día, pues dice, que nació un domingo, a media noche,
cuando trepaba el horizonte Capricornio, y precisamente el año 1584,
el último día de este signo del Zodíaco, o sea el 19 de Enero fué
domingo, víspera de su santo : San Sebastián, si es que no nació en
el de este santo, pues la frase «a media noche» es un poco vagai
e imprecisa; pero ateniéndonos al signo del Capricornio, podemos se-
ñalar el 19 de Enero de 1584, como la fecha más fija de su na-.
talicio, ya que el 20 comienza el signo de Acuario.
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Los nombres de sus padres los hemos hallado en las partidas
bautismales de dos hermanos del Sebastián, la de Martín, de 15 de
Noviembre de 1E-87 y la de Matías de 4 de Marzo de 1590, y se
llamaban Juan Calderón Cerezo y Ana de Villoslada o Villaoslada.
El nombre de Juan Calderón Cerezo figura en otra partida de la mis-
ma parroquia de Vejarrúa, de 13 de AMI de 1588, como padrino
de Juan Fernández de Cadiiianos, con • cuya familia tenían grande
amistad los Calderones, pues más adelante veremos cómo Lucas
Fernández de Cadirianos fue albacea testamentario de don Sebas-
tián Calderón y de su hermana Mariana.

Trataremos ahora de su cargo, o mejor, del seudónimo de «Sa-
cristán de . Viejarrúa», que tanto intrigó a los Sres. Ariibarro y Con-
cellön, porque les parecía , impropio de un mísero sacristán su cultura

y erudición y aun los versos que brotaron de su rica vena poética.
Por mis búsquedas en los Archivos de Nuestra Señora la Blanca y
de Vejardta he comprendido que las parroquias de Burgos hasta casi
nuestros días, tenían un sacristán menor para todos los menesteres
y cuidados menores del culto y un sacristán mayor, que solía ser un
Beneficiado, un medio Racionero o un ordenado de menores que en
ocasiones le pagaba la fábrica de la iglesia una cantidad en mara-
vedises y más comunmente era un cargo gratuito que se repartía
en turno entre los curas de la parrozuia con la obligación de morar
de noche en esta, donde tenia destinada una habitación; porque su
deber principal consistía en la guardia y custodia de los ornamen-
tos, alhajas, muebles y demás bienes de la Iglesia; por eso siempre
que se variaba de Sacristán mayor, que solía ser cada ario, se ordenó
ya desde los tiempos del Cardenal Pacheco que se hiciese un inven-
tario de todo lo perteneciente a la iglesia y que a aquel se le exi.,
giese fianza personal por la importancia de los bienes que entonces
poseían las parroquias.

El capítulo 35 de 1-a Regla y hordenanzds para el buen gobierno

de Curas y Beneficiados de la parroquia de Nuestra Señora de Vieja

?7//ü, de 24 de Febrero de 1508, que posee en su librería mi querido

Migo r on José Luis Monteverde, dice: «Otro sí: Ordenamos que
queremos que la sacristía la sirvan los dos medios Racioneros, el 'no

un ario, y el otro, otro, como es uso , y costumbre y lleue todos sus

derechos como hasta aora siempre se an llenado».

Pues bien; don Sebastián Calderón en algún tiempo fué Sacris-
tán mayor alternativamente con otro medio Racifflero, llamado Cas-
trillo, a quien endereza el epigrama 38, del libro
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Mi consacristán Castrillo
Siempre que rezar intenta
Encaja entre cuenta y cuenta
Uno y otro cuentecillo.
Y así dicen los atentos
A sus cuentos de ordinario
Que cuentas de su rosario
No son cuentas sino cuentos.

¿Cuándo lo fué? No he podido averiguarlo en el archivo de
repetida parroquia, porque la mayor parte de los documentos que
se han conservado del mismo, son posteriores a la muerte de don
Sebastián. Con seguridad no lo era todavía en 1608, porque el Cabildo
de Veajrrua lo formaban este ario los tres Racioneros, Juan Ortega
de Estrada, Juan de Lazcano y Andrés de Torres, y los dos medios
Racioneros, el Licdo. Barrio y el Licdo. Lesmes Calderón, .su her-
mano. El justificar este extremo tampoco lo considero absolutamen-
te necesario desde el momento que era menester en el que des-
empeñara este cargo estar ordenado «in sacris», y nuestro don Sebas-
tián siguió la carrera eclesiástica, obteniendo en Salamanca los grados
de Licenciado y Doctor, como en parte se desprende de esté roman-
ce y del dedicado a Los Sastres, en sus poesías (1).

Se encaprichó mucho con este seudónimo y lo sostuvo constan-
temente durante su vida, aun a costa de inexactitudes y'exageraciones;
como el decir que nació Sacristán de pobre gente, siendo de familia,
muy acomodada, que di() también la misma carrera a otros tres
hermanos suyos, Juan, Lesmes y Matías, todos ellos canónigos de
la Catedral de Burgos; que ejerció los oficios serviles de un sacris-
tán; que no había profesado letras y era novicio en todas, cuando

(1)	 Según me comunica mi amigo D. Luciano Huidobro el 28 de Marzo (le 1925, el suyo,
Josó Sánchez Mondelo. Presbítero de Salamanca, ayudado del Sr. Larrauri. Biblotecario y

archivero de aquella Universidad, han encontrado entre los cuadernos de matrículas y títulos

rebuscados los siguientes datos de la carrera eclesiástica de D. Sebastian Calderon y Villoslada,
«El dio 1600 fue matriculado del primer ano de Artes» (folio 157 vuelto).

Desde el ano 1601 al 1604 no existen ya libros.
En 1604 a 1605 estudió el tercer curso de Bachiller Artista y de 1605 á 1606 el 40 ano

de teología (folio 124.1
El 21 de Abril de 1606 tomó el grado de Bachiller de Teología cuyo grado le confirió el

maestro Fray Pedro de Ledesma (Dominico) según el Libro de Bachilleramiento al folio 124.
Después leidos los libros hasta el 1910 no aparece con otro grado.
Sin embargo, en documentos del archivo de Vejarrua y de la Catedral de Burgos se le lla-

ma Licenciado y mas comuninente Doctor,
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por el contrario demuestra una gran erudición y cultura; 'y en fin,
se califica de babieca, cle asno y de necio. Precisamente uno de los
escritores que .más leyó y a quien más imitó, fue el gran Don Fran-
cisco de Quevedo y Villegas, a quien parodia en los versos última-
mente transcritos, el romance que empieza:

Pariöme adrede mi madre
Ojalá no me pariera,
Que estaba cuando inc hizo
De gorja naturaleza. etc.

Prosigamos con el romance de nuestro «Sacristán de Viejarrua»:

A la escuela me pusieron
Mis padres, que buen siglo hayan,
Y del A BC y sus letras
Fui tan torpe sacamanchas
Que como si todas fueran
Letras de cambio o de pagas,
A letra y a letras vistas
Ni acertaba ni aceptaba,
Y así el cristiano lector
En la escuela me llamaban
Que si no es el Cristus solo
No decía otra palabra.
Salí tan lindo escribano
Que era mi letra bastarda
De bastarda y de mal hecha
Hija de alguna probada:
A contar nunca aprendí
Si no solo agenas faltas,
Y era tan cierta mi cuenta
Que de ordinario acertaba;
Un Antonio de Nebrija
Fue en la gramática rancia,
Y otro Ambrosio Calepino
Romancista en lenguas varias
De las cuales las tres lenguas
La griega, hebrea y caldaica,
Como quien bebe con guindas
En bebiendo las hablaba.
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Tan gran retórico fuí
Que él, atento a mi elegancia,
Si no era sordo me oía,
Y en no andando se paraba.
En Artes me gradué,
Y con Ser por Salamanca
Me hallé después del tal grado
Más asno que antes estaba :
Letras profesé divinas
Y queriendo en las humanas
Hacer también profesión,
Novicio quedé en entrambas.
La Teología dejé
Que entre sus cuestiones altas
Era ponerme a cuestión
De tormento, el disputarlas.
Y era tanta mi ignorancia,
Que sin ver palmo de tierra
Todo el cielo medí a varas.
Fuí Pasante y paseante,
Noches, tardes y marianas,
De libelos, no de libros,
De viudas, no de casadas,
Por lo cual el vulgo todo,
Padre • de viudas me llama,
Mal caballo para yeguas
Tan briosas y lozanas.
A Beneficios me opuse,
Y los que me examinaban
Sin ser Setiembre, me dieron
Muy gentiles calabazas.
Beneficios tuve simples
De los cuales me hizo gracia
Por el Nuncio de Toledo
El que en Madrid las despachP
Canónigo fui de anillo, .
Y no anillo de • oro o plata,
Que aqueste anillo o sortija
Fué sortija de almorranas ;
Siete arios fui Coadjutor
Que si otros tres durara
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Fueran galeras perpetuas
Vida tan aperreada:
La maldición me alcanzó
De las ciudades nefandas
Y si no fué de Sodoma,
Fue de Gomorra o Gamarra;
En el cual tiempo mi hambre
Fué tan continua y tan rara
Que estuve sin excrementos
Más de seiscientas semanas.
Después de esto, ya heretlado
De traza asacristanada,
El que antes era, no soy,
Y soy de esta forma y traza:
De cabeza, soy Lain-Calvo,
Nurio Rasura de barba,
Martín Peláez de vigotes,
Y de encías, Luis Quijada;
Seriales tengo en la frente,
En los ojos cataratas,
En las narices, tabaco,
Y en la garganta un «nihil transeat»
Teniente soy de un oído
y del otro sin garnacha,
Soy oidor de necedades,
Que es la renta de esta plaza:
Costillas tengo en el rostro,
Costillas en las espaldas,
Costillas en la barriga
Y costillas en las ancas:
En fin, soy tan descarnado
Que aunque soy figura brava
No soy de carnes tolendas,
Si no de carnes ablatas.
Mi ingenio es agrio y fogoso,
Que como francesa haca
De anclar siempre tan apriesa
Topa, tropieza y resbala.
Mis musas son musa musae,
Mis coplas del Perro de Alba,
Mis compuestos son muy simple;
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Y muy redondas mis cuartas;
Soy en las obras gentil,
Soy cristiano eri las palabras,
Y en piensos y en pensamientos
Una bestia enalbardada;
Soy bárbaro y soy barbero
En pláticas ordinarias,
Bárbaro en el discurrirlas
Y barbero en el cortarlas.
Mi figura es de tapiz,
De estatura tan mediana
Que como espada de temple
El pomo y punta se abrazan (1).
En mi sotana y manteo,
Soy como Orfeo el de Tracia,
Pues arrastro hasta las piedras
Al son de sucias cascarrias;
En mis cuellos y mis puños
Estoy tan mal con Holanda,
Que no la gasto jamás
Por ser isla rebelada.
La intención tengo sincera,
Mas no sin cera mi casta,
Pues con ella solamente
Come, bebe, vive y pasa:
Mi comida y mi bebida
Y mis comunes viandas
Son de cera y son de Ceres,
Son de Baco y son de vaca.
Tengo las letras tan gordas,

1)	 Lo mismo consigna en el epigrama 74 del Libro 20:

Porque hablo un poco aprisa
Y porque soy tan pequeño
Que algún tonto mueve a risa,
Me miran con algún ceño
Mi Leonida y mi Belisa.

Mas yo por eso no mudo
De traje, ni de figura,
Que Aristóteles agudo
Fue pequeño de estatura.
Corcobado y tartamudo.
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Y la ventura tan flaca
Que el pretendiente más zurdo
En mi competencia alcanza;
No hallo cosa que busco,
Piedras hallo sin buscarlas,
En los colchones espinas
Y agujas en las almohadas;
Las puercas me paren perros,
Ratones paren las gatas,
Los gallos me ponen huevos,
Y las gallinas me cantan;
Si estoy enfermo y me curan
Los medicos de más fatna,
Si han de sangrarme me purgan,
Y Si purgarme, me sangran.
A todos quito el bonete
Cuantos por la calle pasan
Y aun algunos se le pongo
Con sus esquinas más altas.
A muchos beso las manos
Que las quiero ver cortadas,
A fuer de España, y algunos
Las beso al uso de Francia.

Los superiores venero
Y dejo al mundo que vaya
Por do suele, y en mi oficio
Hago tal cual lo que .' basta.
Y con aquestas desdichas
Y con todas estas tachas,
No envidio en mi Sacristía
A los mayores Monarcas;
Que. con mi sobrepelliz
Con mi bonete con grasa,
Y mi ropa de cachera,
Estoy hecho un patriarca
Echando en las aleluyas,
Los días de fiesta y Pascuas
Más solfas y contrapuntos
Que el gran maestro Peralta.
Vivo entre cuatro callejas,
En una calle muy larga,
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Como suben del Azogue,
Como bajan de la Blanca;
Frente de Santa Coloma,
Frente al santo que la capa
Partió con Ambiano el pobre,
Más o menos, dos, tres casas.
Quien quisiere saber más
De lo que me sobra o falta,

e Lea mis libros, que en ellos
Me podrá leer el alma.

Como se ha visto, el poeta nos cuenta, sin precisar, los hechos y
circunstancias de su vida, aderezados con ingeniosidades y fantasías
quevedescas. Realmente, de sus efemérides, sólo he encontrado la de.
su nacimiento y las citadas de su carrera literariä hasta el dio 1617
que solicitó la coadjutoría del canonicato del Sr. Gamarra: debió
estar ocupado en las oposiciones a beneficios que menciona y al
servicio de su parroquia.

En los últimos versos nos quiere dar a conocer el «Sacristán»
la situación de su Iglesia, relacionándolos con las limítrofes y con
las calles que entonces afluían a ella. La famosa iglesia de Viejärrua,
donde radicaba la cofradía de «Los Trece Caballeros», que algunos
hacen remontar a los tiempos de Fernán González, se levantaba
en la calle de San Martín, Vejarrua, Real o Tenebregosa en el punto
céntrico y más concurrido de esta, que venia a caer nada más entrar
en el cementerio antiguo por su puerta principal, según recordaban
los ancianos e insinúa el mismo «Sacristán» al escribir que de Veja-
rrua a San Martín se coniaban solo dos a tres casas y pará que
se comprenda la proximidad de estas iglesias he averiguado que las
dos casas pegadas a San Martín por el oriente eran de la colación
de Vejarrua.

No estoy conforme con el comentador de la «Despedida de Bur-
gos» de Malcón, que coloca a Vejarrua en el sitio que hoy ocupa el
panteón del Empecinado; porque la calle de San Martín formaba por
aquella parte una ese muy pronunciada: no hay más que fijarse
en la dirección de una piedra en la parte inferior de la esquina norte
oriental de la casa que se levantó frente al solar del Cid con los,.
restos de la iglesia de este último santo que también perteneciió a ella
y en un trozo de suelo eempedrado que aún se conserva allí próximo
para comprender que la posición de este templo era de oriente
a poniente invernal de la misma manera que el de Vejarrua.
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Dicho comentador no calculó mal la distancia, aunque sí el sitio;
y a este error le indujo el trozo cle carretera que modernamente
se construyó en línea casi recta por delante del cementerio sobre so-
lares de casas y de la propia iglesia cle San Martín. La calle de Ve-
jarrua, lejos de ir por esta carretera, subía a lo alto, y por eso afirma
Venero en el siglo XVI, que la iglesia de Santa Colonia, que estaba
frente a la de Vejarrua, en la dirección del Castillo y entre las de
San Román	 San Andrés se hallaba a la mitad de la citada calle.

La iglesia de que nos ocupamos, se encontraba en el cruce de
dos grandes arterias de la antigua Burgos; una que bajaba desde lá
Blanca y que en el siglo XV formaba la magnífica calle de las Ar-
mas y se unía precisamente junto a esta iglesia a las dos vías unid
das de la Coronería, hoy Fernán González, y la Cuesta de la Ba-
llena, que arrancaba de la plaza del Azogue; frente a la fachada
principal de la Catedral; y la otra que iba desde la puerta de San
Martín a la plaza de San Esteban por la calle Tenebregosa, que por
parecer continuación de la de San Martín, usurpó a esta su nombre
en los tiempos modernos.

Pocas noticias podemos agregar a las ya expuestas, para corro-
borar nuestra opinión de que el «Sacristán de Vejarrua» es clon Se-
bastián Calderón y Villoslada.

Que no es don Lesmes Calderón, con quien pudiera confundirse,
eä Is uficiente con justificar que no coinciden en él los siete arios
que dice el poeta fue canónigo coadjutor; porque el Lesmes también
lo fué del canónigo don Miguel de Burgos Tovera, mas no alcanzó
dicho lapso de tiempo como se demuestra por el Registro 74, fó-
lios 198 vuelto y 199, en el que consta tomó posesión de su coad-
jutoría el 16 de Octubre de 1610 y falleció el mencionado Licen-
ciado Burgos Tovera el 22 de Diciembre cle 1615, según el Libro
de difuntos de la parroquia de Santiago la capilla de 1522 a 1622.

Que menos lo puede ser don Antonio Maluencla, patrocinado por
el Sr. Pérez de Guzmán, se prueba con la exhibición de su partida,.
de defunción, copiada de citado libro de Santiago la Capilla, que así.
dice: «Fue nro. Sor. sentido de Ileuar (testa presente vida al Sor.
Abbad de San Millán, día de nra. S. de la concepon. 8 de dic.e de
1615), enterröse otro día, día de Sta. Leocadia 9 del dho, por la ma-
ñana en el Monast.-9- de S. Pablo, en la capilla de las Vírgenes, que es
de los más lucidos; quedaron por cabezaleros el Sr. Abbad de Cer-
vatos, D. Luis de Quintanaduetias, el Sr. Capiscol Garcés, su sobrino.
Pagaron a la parroquia de Santiago cuatro cargas de trigo y mas
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dos ducados del acompañamiento a mi Lázaro dee Salvatierra, sien-
do mayordomo a la sazón. Firmado: Salvatierra» (1).

En la página 705 del Ms. del «Sacristán de Viejarrua» hay una
composición dedicada: «A las exequias que la ciudad de Burgos
hizo al Serenísimo Infante D. Fernando de Austria, Cardenal Arzo-
bispo de Toledo» que empieza:

Yace en el lecho del común reposo, etc.
Estas exequias tuvieron lugar el 21 de Junio de 1643.
En la página 725 del mismo, se encuentra otra: «A las exequias

de la Augustísima -Reina D. Isabel de Borbón, ntra. S. a , que hizo
Burgos, Cabeza de Castilla»:

Yo aquella que otro tiempo dulcemente
Canté sonora elogios repartidos
De España y Francia al tálamo dichoso. etc.

La reina D. Isabel de Borbón falleció el 6 de Octubre de 1644.
Las fechas citadas, como las otras poesías del «Sacristán», a la

muerte de Felipe III (1621) y a la de B. Leonardo de Argensolat
(1631), es imposible aplicarlas al Sr. Maluenda, cuando se acomo-
dan •perfectamente a la duración de la vida de nuestro Dr. Calderón.
Este, el primer cabildo a que asistió en la Catedral de Burgos fué
el de 6 de Enero de 1618; fue nombrado Archivista de la misma en
unión del Licenciado Pedro de Soto el 26 de Abril de 1624 (Registro
80, folio 159 vt. a ) y falleció según leo en el Libro Redondo, corres-
pondiente el 7 de Diciembre de 1653, a cosa de las cuatro y media
de la tarde; el día 8 se le enterró, y el 12 se dilo la misa de
sus honras y se diö la posesión de su canonicato al Sr. D. Juan
de Urioste y Salazar, su sobrino. Por el Registro. 84, folio 621 vis?
se hace constar en el Cabildo celebrado el 10 del propio mes y ario:
«El Licdo. Lucas Fernández de Cadirianos, como testamentario in
solidum del Sr. D. Sebastián Calderón, Canónigo desta Santa Iglesia
hizo relación de algunas cláusulas de su testamento en que deja al
Cavildo 500 ducados en dinero y sus casas principales, para que con
lo que rentaren todo se le funden memorias de misas rezadas a cuatro
reales, y que por los días cíe D.e Mariana Calderón, su hermana, se
le dexen para su vivienda las dichas casas; y habiéndose hablado

• sobre ello, se acetá la dicha memoria. Y para la acepción de su fun-
dación se mandó llamar y que los señores D. Francisco de Abarca y

(1) El mismo razonamiento que yo aquí empleo ya lo utilizó el Sr. Concellúu en su refe-

rido folleto. y ademas. sinceramente reconozco y declaro que fué el primero que dió a conocer

la fecha del fallecimiento del Abad de S. Milán Sr. Maluenda. tomándola del Libro Redondo del

año 1615.
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D. Juan de la Torre den el pésame a la dicha D. a- Mariana ä
Mathias Calderón, su hermano.» En efecto, en el Tomo XI del Indice
de los documentos del Archivo de la Catedral de Burgos, letra M,
folio 119, se consigna una «Memoria del Dr. Calderón», de tres mi-
sas rezadas que aceptó el Cabildo, que habían de decirse cada una
de las semanas del ario en la Catedral, por su ánima a respecto
de cuatro reales por cada (tila, como también 25 ducados para la fá-
brica de la Santa Iglesia que entregaron los testamentarios, año
de 1656.

No copio del «Libro de difuntos de la Parroquia de Vejarrua»,
que da principio el 1639, la partida de defunción de nus?stro D. Se-
bastián porque está equivocada en la fecha y me valgo del «Libro
de cuentas de los Anales que los Sres. Curas y beneficiados de la
Iglesia Parrochial de Sr. Santiago de la Capilla, tienen de derecho
cobrar Ansi de los Prelados y Dignidades como de 'Canónigos y
Racioneros y capellanes del número y demás Capellanes de !as Capi-
llas questán dentro de la dicha iglesia mayar desta ciudad (12 Bur-
gos desde el 1.9 de Enero del año 1626 al 22 de Septiembre (le 1681».
Al folio 38 de este «Libro» se halla la siguiente partida:

El Dr. D. Sebastián	
En ocho de Diciembre de dho. Año (1653) se

enterró en la Capilla de la Magdalena el I). I).
Calderón, Canónigo

de la Sta Igl.a	
Sebastián Calderón: pagaron SU3 testamentarios

. 
el añal de trigo- que fueron diez y seis fanegas

de trigo álaga y los demás derechos. Todo lo qual se repartió entre
los Sres. Curas y Beneficiados de dicha Capilla conforme le tocó a
cada unc del tiempo que residieron y lo firmaron el día que se le
tomaron las quemas a dicho Mayordomo.—E1 Br. Sebastiún de Al-

cedo, rubricado.—El Br. Juan de Brizuela: rubricado.—El Licd. 9 Lo-

renzo de Agado: rubricado.»
La capilla de la Magdalena era acaso de las primeras que

se construyeron alrededor de la girola de la nueva Catedral de San
Fernando, en el lado extremo de la epístola: su escasa capacidad que
todavía puede apreciarse, era semejante a su homóloga de San Nico-
lás, del lado del Evangelio, que es la única que se conserva en si.4
forma primitiva. En 1316 se hace mención de fundaciones hechas
en ella en tiempos anteriores, y Martínez y Sanz nos cuenta que
antes del 20 de Noviembre de 1445 el racionero D. Alfonso Fernández
de Contreras había añadido a esta Capilla el título de San Andres,
con licencia y consentimiento del Cabildo. Contigua a esta Capilla
estaba la del Santo Ecce-Homo, de gran veneración: en . 1670 el
Cabildo cedió al Sr. Arzobispo Peralta las dos capi-llas para que edi-
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ficase una sola e hiciese allí su enterramiento, como lo verificó para
el 1674 con la nueve capilla, dedicada a San Enrique, Emperador, su
santo. A mediados del siglo XVII la capilla de la Magdalena se la
conocía también por la capilla de los Calderones, por las fundaciones
y enterramientos de los cinco hermanos, Juan, Lesmes, Sebastián,
Matías y Mariana y de sus sobrinos Antonio y Juan de Huriosti

ci n a-, partidas de defunción, sacadas del mismo «Libro»,
nos van a servir de guía para conocer aproximadamente donde está
sepultado nuestro poeta.

La primera en el orden cronológico es la de Juan: «El 18 de Ene-
ro de 1647 murió Juan de Calderón, ab-intestato: enterróse en la ca-
pilla de la Madalena, junto a nuestra Señora del Milagro: era Parro-
chiano de N. a S. g de Vexarrua y de la Universidad, y así hizo el
oficio de Licdo. Martínez» (folio 28, vuelto). El altar de Nuestra
Señora del Milagro se hallaba colocado en el crucero, a la salida
dee la capilla de la Magdalena, en correspondencia con el altar del
Nacimiento que estaba entonces fuera de la citada capilla de San
Nicolás.

«En veinte de Jullio de 1653 se enterró en la capilla de la Mag-
dalena de la Santa Iglesia de Burgos don Lesmes Calderón, Inquisidor
de la Suprema, Prior y Canónigo de la Sta. Iglesia: pagaron sus
testamentarios diez y seis fanegas de trigo alaga y los demás de-
rechos» (folio 37, vuelto).

Luego viene la de nuestro Don Sebastián, ya transcrita.
«El 17 de Septiembre de 1658 murió el Licdo. D. Antonio de

Huriosti, su hermano, canónigo de la Santa Iglesia: enterróse en la
capilla de la Maclalena» (folio 44, vuelto).

«En 8 'de Octubre de 1659, murió Mathias Calderon, enterróse en la
Santa Iglesia, en la capilla de la Maclalena: su patronazgo dió el
añal entero su sobrino D. Juan de Oriosti y Salazar, canónigo de
esta Sta. Iglesia: diöse la mitad al Cabildo de bexarua, donde era
parrochiano: repartieronse: El Licdo. Leeal». (folio 46).

Este canónigo Matías, dejó muchos legados a esta Capilla.
«En 8 de Noviembre de 1660, murió D.4 Mariana Calderón, pa-

rrochiana de bexarua, enterróse en la Santa Iglesia en la capilla de
la Madalena, junto a sus hermanos: pagó añal entero su sobrino
D. Juan de Oriosti, canónigo de dicha Sta. Iglesia: dióse la mitad
a su parrochia.—El Licdo. Leal». (folio 47). Esta es la que dejó una
fundación aún existente de 1.200 ducados de plata para dote de huér-
fanas de Vejarrua y Medina de Pomar y nombró por testamentario al
Canónigo don Lucas Fernández de Cadirianos.



— 388 —

«En 14 de Marzo de laño 1661, murió de repente el Licdo. D. Juan
de Huriosti y Salazar, Canónigo de la Sta. Iglesia de Burgos: en-
terróse en diez y seis y en ella en la Capilla de los Calderones. Pa-
garon sus herederos las diez y seis fanegas de trigo alaga y demás
derechos que se repartieron -entre los interesados.—E1 Licdo. Leal»
(folio 48).

Por estos datos se observará que los cinco hermanos y dos so-
brinos fueron sepultados a la entrada de la Capilla de la Magda-
lena, hoy de San Enrique; pero en el día allí sólo se notan tres
sepulturas en el suelo, juntas, y de igúal largúra y anchura. La
central tiene una cubierta de pizarra, sin labor alguna ni leyenda, y
hacen de marco sobre piedra dos líneas paralelas pintadas de negro,
que en parte se han desvanecido: la que se encuentra a su derecha,
oculta en su mitad por la tarima del coro de la capilla, lleva la
cubierta de piedra, pero con un marco de pizarra perfectamente em-
butido en la piedra, y de la misma manera en su sección central hay
dos líneas de triángulos de pizarra casi unidos por el vértice: la de la
izquierda tiene la tapa también de piedra franca, pero el marco de
pudinga; dentro de este y paralela corría una línea pintada de negro
que servía de cabecera a una leyenda que debía seguirla en toda su
extensión con caracteres mayúsculos de los que sólo se conservan (por
defenderlas el banquillo del órgano) tres fragmentos de letras de las
que sólo es visible una O.

De estas sepulturas se ocupa Orcajo en su Historia (le la Catedral
de Burgos, diciendo: «A la entrada de la capilla hay tres sepulturas
las dos con sus inscripciones que el tiempo ha hecho ilegibles». Se
conoce que en su tiempo permanecían más fragmentos de letras que
al presente, que corno eran pintadas y sin relieve alguno, al pisarlas
y barrerlas las han hecho desaparecer. Con las restantes sepulturas
debieron hacer lo mismo al poner el actual pavimento y colocar t2I
órgano de la capilla.

Se hace difícil conjeturar a qué Calderones corresponden las
sepulturas que han quedado de esta familia; pero yo sospecho que
son las de Lesmes, Sebastián y Matías, y me fundo, en el poco
tiempo que se llevaron en sus muertes, en que disfrutron de más
importancia social y dignidad, y en que fueron los que mayores do-
naciones dejaron a la capilla de la Magdalena.

DOMINGO HERGUETA.

Burgos, Mayo de 1925.


